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SEMANA del 19 al 25 de noviembre

Sarrera. Entrada.
A la luz de la fiesta de “Cristo Rey” y del modelo de relaciones entre personas y con la Creación, reflexiones sobre nuestras actitudes en los diversos ámbitos en que nos movemos, y preguntémonos:

- ¿Cómo son las relaciones de poder en nuestra comunidad? ¿Se basan en la dominación/dependencia o en la promoción de la mutua libertad responsable?

- ¿Cómo son las relaciones de poder en nuestra comunidad? ¿Nos valemos de nuestra autoridad como personas adultas para imponernos de manera autoritaria? ¿Justificamos en nombre de la “autoridad” nuestros abusos de poder, maltrato físico, verbal, psicológico? ¿Excusamos los abusos con algún argumento de poder?

- Nuestras relaciones, ¿siguen el modelo cristiano, o bien siguen el modelo autoritario, impositivo, excluyente, propio del “príncipe de este mundo?

- En el seno de nuestra sociedad, ¿luchamos por nuevas relaciones de poder, según el modelo de Jesucristo, el anti-rey, que nos presentan los evangelios? ¿O nos plegamos a los modelos autoritarios? ¿O nos declaramos impotentes o indiferentes y renunciamos a la lucha?
Autobiografía.

222. Desde un principio me encantó el estilo de Jesucristo en su predicación. ¡Qué semejanzas! ¡Qué parábolas! Yo me propuse imitarle con comparaciones, símiles y estilo sencillo. ¡Qué persecuciones!... Fue puesto por signo de contradicción, fue perseguido en su doctrina, en sus obras y en su persona, hasta quitarle la vida a fuerza de denuestos y de tormentos e insultos, sufriendo la más bochornosa y dolorosa (muerte) que puede sufrirse sobre la tierra.

752.   4. Jesucristo, para la gloria de su Padre y salvación de las almas, ¿qué no ha hecho? ¡ay!, le contemplo en una cruz muerto y despreciado. Pues yo, por lo mismo, ayudado de su gracia, estoy resuelto a sufrir penas, trabajos, desprecios, burlas, murmuraciones, calumnias, persecuciones y la muerte misma. Ya, gracias a Dios, estoy sufriendo muchas de estas cosas: pero animoso digo con el Apóstol: Omnia sustineo propter electos, ut et ipsi salutem consequantur.
121 Salmoa. Salmo 121.
¡Qué alegría cuando me dicen: 

“Vamos al templo del Señor”! 

Jerusalén, 

¡ya estamos dentro de tus puertas! 

Jerusalén, ciudad construida 

para que en ella se reúna la comunidad. 

A ella vienen las tribus del Señor 

para alabar su nombre, 

como se le ordenó a Israel. 

En ella están los tribunales de justicia, 

los tribunales de la casa real de David. 

Decid de corazón: 

“Que haya paz en ti, Jerusalén; 

que vivan tranquilos los que te aman. 

Que haya paz en tus murallas; 

que haya seguridad en tus palacios.” 

Y ahora, por mis hermanos y amigos, diré: 

“Que haya paz en ti. 

Por el templo del Señor nuestro Dios, 

procuraré tu bien.” 

Ebangelioa. Lucas 23, 35-43.
La gente estaba allí mirando; y hasta las autoridades se burlaban de él diciendo: 

–Salvó a otros; ¡que se salve a sí mismo ahora, si de veras es el Mesías de Dios y su escogido! 

Los soldados también se burlaban de Jesús. Se acercaban a él y le daban a beber vino agrio, diciéndole: 

–¡Si eres el Rey de los judíos, sálvate a ti mismo! 

Y sobre su cabeza había un letrero que decía: “Este es el Rey de los judíos.” 

Uno de los malhechores allí colgados le insultaba, diciéndole: 

–¡Si tú eres el Mesías, sálvate a ti mismo y sálvanos a nosotros! 

Pero el otro reprendió a su compañero diciendo: 

–¿No temes a Dios, tú que estás sufriendo el mismo castigo? Nosotros padecemos con toda razón, pues recibimos el justo pago de nuestros actos; pero este no ha hecho nada malo. 

Luego añadió: 

–Jesús, acuérdate de mí cuando comiences a reinar. 

Jesús le contestó: 

–Te aseguro que hoy estarás conmigo en el paraíso. 

Gogoeta. Reflexión.
El evangelio de hoy nos presenta cómo reina Jesús el Cristo: no desde un trono imperial, sino desde la cruz de los rebeldes. La rebelión de Jesús es la más radical de todas: pretende no sólo eliminar un tipo de poder (el romano, o el sacerdotal) para sustituirlo por otro, con un nombre distinto, pero basado en la misma lógica de dominación y violencia (que era lo que correspondía a las expectativas judías).

Podríamos decir que Jesús es el anti-rey según los modelos de los sistemas opresores: no quiere dominar a las demás personas, sino por el contrario, promover, convocar, suscitar, el poder de cada ser humano, de modo que cada una y cada uno de nosotros asumamos responsablemente el peso y el gozo de nuestra libertad.

Cuando en Getsemaní acuden los soldados y las turbas “de parte de los sumos sacerdotes y ancianos del pueblo” (Mt 26, 47) para prender a Jesús, y uno de los doce corta la oreja del criado del sumo sacerdote, Jesús lo reprende y le dice “¿Piensas que no puedo yo rogar a mi Padre que pondría al punto a mi disposición más de doce legiones de ángeles? mas ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que así debe suceder?” (Mt 26, 53). Jesús no recurre a la violencia, de ningún tipo, ni siquiera -y menos aún- a la violencia divina, pues eso serían perpetuar las reglas del juego del “príncipe de este mundo” (Jn 12, 31), el dueño de “todos los reinos de este mundo y su gloria” que por eso se lo da a quien quiere (Lc 4, 6). Jesús se niega a ser coronado rey al estilo del “mundo” luego de la multiplicación de los panes y los peces (Jn. 6, 15). La tentación del poder, entendido al estilo de los sistemas opresores persigue a Jesús desde el desierto hasta la cruz. Y desde el desierto hasta la cruz, Jesús rechaza este modelo, denuncia con toda claridad que procede del diablo, del “príncipe de este mundo”, no cae en sus trampas.

El costo de esta resistencia no sólo valiente sino lúcida de Jesús es la muerte.

En la cruz Jesús derrota total y radicalmente al demonio del poder concebido como violencia y opresión por una parte y como dependencia, sumisión y alienación por otra. De este modo que inaugura así un nuevo tipo de relaciones entre las personas y con el universo entero, basadas no en la dominación/dependencia, sino en el respeto mutuo, en la armonía, en la valentía para asumir el peso de la propia libertad responsable.

Los cristianos proclamamos que Cristo es el alfa y omega de los tiempos, Señor de la Historia. Pero -y sobre todo- que su señorío es el de quien libera de toda forma de opresión y sumisión, que nos da la libertad del Espíritu, que nos devuelve la filiación divina oscurecida por nuestros miedos, debilidades y pecados. Cristo Rey es pues el anti-rey a los ojos del “mundo”. Es el Cordero degollado (Ap. 5, 12) quien nos reconcilia con Dios y nos lleva, no de regreso al Paraíso Perdido, sino a la utopía de la Nueva Jerusalén, en la que no habrá rodilla que doblar sin ante Dios... ése que libera, y nos manda ponernos en pie!

- Desgraciadamente, ¡cuántas veces en nuestra vida eclesial reproducimos los modelos de “reinado” del mundo, y no los de Dios en Jesucristo! ¡Cuántas veces establecemos relaciones de poder autoritarias en vez de fraternas! ¡Cuántas veces entramos en contubernio con los poderes del sistema, ya sea por acción o por omisión! 

El modelo de “reinado” que nos presenta el “Cordero degollado” nos interpela y llama a la conversión.
120 Salmoa. Salmo 121.
Al contemplar las montañas, me pregunto: 

“¿De dónde vendrá mi ayuda?” 

Mi ayuda vendrá del Señor, 

creador del cielo y de la tierra. 

¡Nunca permitirá que resbales! 

¡Nunca se dormirá el que te cuida! 

No, él nunca duerme; 

nunca duerme el que cuida a Israel. 

El Señor es quien te cuida; 

el Señor es quien te protege, 

quien está junto a ti para ayudarte. 

El sol no te hará daño de día, 

ni la luna de noche. 

El Señor te protege de todo peligro; 

él protege tu vida. 

El Señor te protege en todos tus caminos, 

ahora y siempre. 

Eskariak. Peticiones.
- Por la Iglesia, para que seamos fieles al siempre nuevo modelo de relaciones entre las personas y con la creación que nos presente Jesús desde su reinado en la cruz redentora, sin autoritarismos ni exclusiones. Te rogamos, óyenos.

- Para que en nuestras familias y comunidades vivamos también la liberación de todo autoritarismo, opresión o sometimiento. Te rogamos, óyenos.

- Para que luchemos por nuevas relaciones de género, basadas en el respeto, el aprecio recíprocos y la armonía. Te rogamos, óyenos.

- Para que también en nuestras relaciones con la naturaleza seamos partícipes de modelo de respeto, reverencia y libertad responsable que nos enseña Jesús. Te rogamos, óyenos.

- Para que construyamos “por Cristo, con él y en él” la nueva Jerusalén, en que ninguna rodilla se doble sino ante Dios y el Cordero. Te rogamos, óyenos
Aita Gurea. Padre Nuestro.

Otoitza. Oración.
Dios Padre Nuestro que enviaste a Jesús para que anunciara a todos tu deseo de renovar totalmente el mundo, contaminado por el pecado; te pedimos que el proclamarlo Rey no nos impida ver que lo verdaderamente importante es construir -como él y con él, siguiendo sus huellas- tu Reino. Por el mismo Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

o bien

Unidos a todos los hombres, que desde hace miles de años han sentido en sus vidas los signos de tu presencia -en arrobados éxtasis, y otras muchas veces sin saberlo-, queremos confesarte, oh «Dios de todos los nombres», como el fundamento misterioso de nuestra existencia, como la meta inefable hacia la que caminamos, Padre de la Vida y del Ser. Convencidos de que «todo lo que avanza y asciende, converge», evocamos tu amor y nos abrazamos a todo lo que existe y a todo lo que vive, contigo, que vives y amas por los siglos de los siglos. Amén.

SEMANA del 26 de noviembre al 2 de diciembre

Sarrera. Entrada.
Hago un examen personal sobre las implicaciones de la espera y de la esperanza, y hago aplicaciones concretas a mi vida. 

Al iniciar el tiempo de adviento, intento reconstruir mi vivencia del adviento anterior y elaboro un balance de mis avances y retrocesos durante el año, proponiéndome superar este año aquello que considero como estancamiento o retroceso.

Detengámonos en esos signos o actitudes de esperanza y preguntémonos: ¿qué valor les damos? ¿cómo los potenciamos? ¿cómo los defendemos?

Hablemos también de anti-signos o situaciones desesperanzadoras: ¿cómo las asumimos? ¿cómo las desenmascaramos y cómo las vamos erradicando poco a poco a través de nuestra tarea evangelizadora?
Autobiografía.
420. En todos los sucesos desagradables, dolorosos y humillantes, siempre pienso que vienen así de Dios ordenados para mayor bien mío, y así procuro, al momento que lo advierto, dirigirme a Dios en silencio y con resignación a su santísima voluntad, porque me acuerdo que el Señor ha dicho que ni un pelo de la cabeza caerá sin voluntad del Padre celestial, que tanto me ama.
423. Creo que todo viene de Dios, y creo que Dios quiere de mí este obsequio: que sufra con paciencia y por su amor las penas del cuerpo, del alma y del honor. Creo que en esto haré lo que es de mayor gloria de Dios: el que calle y sufra como Jesús, que murió en la cruz desamparado de todo.

427. ¡Oh Jesús de mi vida! Conozco, sé y me consta que las penas, dolores y trabajos son la divisa del apostolado. Con vuestra gracia las abrazo, las visto, y digo que, ayudándome Vos, Señor y Padre mío, estoy pronto a beber ese cáliz de penas interiores y estoy resuelto a recibir ese bautismo de penas exteriores, y digo: lejos de mi en gloriarme en otra cosa que en la Cruz, en que Vos estáis clavado por mí, y yo también lo quiero estar por Vos. Así sea.
122 Salmoa. Salmo 122.
Hacia ti, Señor, miro suplicante; 

hacia ti, que reinas en el cielo. 

Suplicantes miramos al Señor nuestro Dios, 

como mira el criado la mano de su amo, 

como mira la criada la mano de su ama, 

esperando que él nos tenga compasión. 

Ten compasión de nosotros, Señor; 

ten compasión de nosotros, 

pues ya no soportamos sus insultos. 

¡Demasiado hemos sufrido 

la burla de los ricos 

y el desprecio de los orgullosos! 

Ebangelioa. Mateo 24, 37-44.
“Como sucedió en tiempos de Noé, sucederá también en la venida del Hijo del hombre. Antes del diluvio, y hasta el día en que Noé entró en el arca, la gente comía, bebía y se casaba. Pero cuando menos lo esperaban, vino el diluvio y se los llevó a todos. Así será también en la venida del Hijo del hombre. En aquel momento estarán dos hombres en el campo: a uno se lo llevarán y al otro lo dejarán. Dos mujeres estarán moliendo: a una se la llevarán y a la otra la dejarán. "Permaneced despiertos, porque no sabéis qué día vendrá vuestro Señor. Entended que si el dueño de una casa supiera a qué hora de la noche va a llegar el ladrón, permanecería despierto y no dejaría que nadie entrara en su casa a robar. Así también, vosotros estad preparados, porque el Hijo del hombre vendrá cuando menos lo esperéis.

Gogoeta. Reflexión.
El evangelio está tomado del “discurso escatológico” de Mateo. Se trata de una colección de dichos y sentencias de Jesús referentes a su segunda venida. Jesús enseña que su presencia es confirmación y realización de las promesas salvíficas del Padre, pero también apunta a que dicha salvación tiene que empezar a fructificar de alguna forma en sus seguidores, y que en ese empeño debe permanecer la comunidad de sus discípulos hasta que él vuelva. No se trata por tanto únicamente de ser concientes de que ya hemos recibido en Jesús el don de la salvación. Con este conocimiento y esta convicción se inicia el camino lento y, a veces difícil para el cristiano, de mantenerse en guardia, en continua actitud de manifestar en su vida los signos de la salvación. 

Jesús, que conoce profundamente la mentalidad de su pueblo, previene a sus seguidores para que no repitan las mismas actitudes de la gente del tiempo de Noé. El pueblo se confió demasiado sintiéndose depositario de las promesas de Dios; saberse pueblo de la elección y de la alianza lo inflaron talvez mucho, pero no supo dar los frutos que dicho don implica. Del mismo modo, Jesús quiere que sus seguidores estén atentos y vigilantes para que no caigan en la misma tentación. Su segunda venida será primordialmente para recoger esos frutos propios de quienes viven y sienten en sus propias vidas los efectos reales de la salvación. 

Así, pues, la lectura nos motiva para que revisemos la virtud de la esperanza, y al mismo tiempo nos pone en guardia contra aquella actitud de simple “espera”. En la espera no necesariamente tengo que implicar mis energías o esfuerzos personales, pues lo que generalmente esperamos son eventos, personas o cosas que se pueden presentar o no, lo cual casi nunca depende de mí; la esperanza, por el contrario, implica todo mi empeño. Yo estoy seguro desde mi fe que el objeto de mi esperanza se realizará, y que mientras ello sucede yo debo estar en tónica de vigilancia manifiesta en mis obras. 

Queda pues abierto el panorama de nuestra esperanza desde este primer domingo de adviento, y yo diría, queda abierto el interrogante sobre la calidad de mi esperanza y de la esperanza que debo sembrar en el ambiente propio donde estoy inserto. 
123 Salmoa. Salmo 123.
Si el Señor no hubiera estado de nuestra parte 

–que lo diga ahora Israel–, 

si el Señor no hubiera estado de nuestra parte 

cuando los hombres se levantaron para atacarnos, 

nos habrían tragado vivos 

al encenderse su furor contra nosotros. 

Entonces las aguas nos habrían arrastrado; 

¡un río habría pasado sobre nosotros! 

¡Entonces las aguas turbulentas 

habrían pasado sobre nosotros! 

¡Bendito sea el Señor, 

que no dejó que nos despedazaran con sus dientes! 

Nos hemos escapado de la trampa 

como un ave que escapa del cazador; 

la trampa se rompió y nosotros escapamos. 

La ayuda nos viene del Señor, 

creador del cielo y de la tierra. 

Eskariak. Peticiones.
- Para que en cada comunidad sepamos despertar llenos de gozo y de esperanza a la luz de un nuevo día iluminados por la luz de Cristo. Llénanos de esperanza, Señor.

- Por todos aquellos que viven en desilusión y desesperanza, para contemplando en nosotros las actitudes de una esperanza firme, lleguen también a experimentar el gozo del evangelio. Llénanos... 

- Por todos nosotros para que sepamos mantener la actitud de la vigilancia esperando activamente tu regreso. Llénanos... 

- Por nuestra comunidad para que cada día sea más fiel a su vocación de ser signo de esperanza entre los hombres y mujeres que están con nosotros. Llénanos...
Aita Gurea. Padre Nuestro.

Otoitza. Oración.
Padre de bondad y de amor, tú nos has prometido una vida llena de felicidad. Aumenta en nosotros la fe y haz que animados por la esperanza de recibir lo prometido, sepamos mantenernos siempre activos y dispuestos a trabajar contigo en el cumplimiento de tus promesas. Nosotros te lo pedimos por Jesús, hijo tuyo, nuestro hermano y maestro.

SEMANA del 3 al 9 de diciembre

Sarrera. Entrada.
Juan nos prepara para definirnos frente a Jesús; esa definición implica un cambio en mi vida, ¿qué es lo que debo cambiar? ¿Es recto o torcido el camino por donde avanzo? ¿Por qué?

Juan es la antítesis de la sociedad de su tiempo; es decir, no se amoldó cómodamente a las maneras de ser y de pensar de sus contemporáneos, ¿cómo me comporto yo en el ambiente en que vivo? ¿hay algo de anuncio-denuncia en mi manera de ser y de transmitir el mensaje?
Autobiografía.
113. Desde que me pasaron los deseos de ser Cartujo, que Dios me había dado para arrancarme del mundo, pensé, no sólo en santificar mi alma, sino también discurría continuamente qué haría y cómo lo haría para salvar las almas de mis prójimos. Al efecto, rogaba a Jesús y a María y me ofrecía de continuo a este mismo objeto. Las vidas de los santos que leíamos en la mesa cada día, las lecturas espirituales, que yo en particular tenía, todo me ayudaba a esto; pero lo que más me movía y excitaba era la lectura de la Santa Biblia, a que siempre he sido muy aficionado.

142. Como acababa de hacer los ejercicios me hallaba muy fervoroso. Así es que todo mi afán era aspirar a la perfección, y como en el noviciado veía tantas cosas buenas, todo me llamaba la atención; todo me gustaba mucho y se me grababa en el corazón; de todos tenía que aprender y de verdad aprendía ayudado de la gracia del Señor. Yo me confundía mucho cuando veía a todos tan adelantados en la virtud y yo tan atrasado. Cuando quedé más confundido y avergonzado de mí mismo fue la noche antes de la fiesta de la Inmaculada Concepción, cuando se leía el catálogo de las obras buenas que se habían hecho en preparación de la fiesta y en obsequio de María Santísima.
72 Salmoa. Salmo 72.
Concede, oh Dios, al rey, 

tu propia justicia y rectitud, 

para que con rectitud y justicia 

gobierne a tu pueblo y a tus pobres. 

Ofrezcan las montañas y los cerros 

paz y rectitud al pueblo. 

¡Que haga justicia el rey a los pobres! 

¡Que salve a los hijos de los necesitados 

y aplaste a los explotadores! 

¡Que tenga el rey temor de ti por siempre, 

mientras el sol y la luna existan! 

¡Que sea como la lluvia y el rocío 

que riegan la tierra y los pastos! 

¡Que abunden la paz y la rectitud 

en los días de su reinado, 

hasta que la luna deje de existir! 

¡Que domine de mar a mar, 

del río Éufrates al último rincón del mundo! 

¡Que sus enemigos, que habitan en el desierto, 

se rindan humillados ante él! 

¡Que le traigan regalos y tributos 

los reyes de Tarsis y de las islas, 

los reyes de Sabá y de Sebá! 

¡Que todos los reyes se arrodillen ante él! 

¡Que todas las naciones le sirvan, 

pues él salvará al pobre que suplica 

y al necesitado que no tiene quien le ayude! 

Tendrá compasión de los humildes 

y salvará la vida a los pobres. 

Los salvará de la opresión y la violencia, 

pues sus vidas le son de gran valor. 

¡Viva el rey! 

¡Que le den el oro de Sabá! 

¡Que siempre se pida a Dios por él! 

¡Que sea siempre bendecido! 

¡Que haya mucho trigo en el país 

y que abunde en la cumbre de los montes! 

¡Que brote el grano como el Líbano 

y que dé tantas espigas 

como hierba hay en el campo! 

¡Que el nombre del rey permanezca siempre; 

que su fama dure tanto como el sol! 

¡Que todas las naciones del mundo 

reciban bendiciones por medio de él! 

¡Que todas las naciones le llamen feliz! 

Bendito sea Dios, Señor y Dios de Israel, 

el único que hace grandes cosas; 

bendito sea por siempre su glorioso nombre. 

¡Que toda la tierra se llene de su gloria! 

¡Amén! 

Ebangelioa. Mateo 3, 1-12.
Por aquel tiempo se presentó Juan el Bautista en el desierto de Judea. En su proclamación decía: “¡Convertíos a Dios, porque el reino de los cielos está cerca!” 

Juan era aquel de quien el profeta Isaías había dicho: 

“Una voz grita en al desierto: 

‘¡Preparad el camino del Señor; 

abridle un camino recto!’ ” 

Juan iba vestido de ropa hecha de pelo de camello, que se sujetaba al cuerpo con un cinturón de cuero; su comida era langostas y miel del monte. Gentes de Jerusalén, de toda la región de Judea y de toda la región cercana al Jordán salían a escucharle. Confesaban sus pecados y Juan los bautizaba en el río Jordán. 

Pero viendo Juan que muchos fariseos y saduceos acudían a que los bautizara, les dijo: “¡Raza de víboras!, ¿quién os ha dicho que vais a libraros del terrible castigo que se acerca? Demostrad con vuestros actos que os habéis vuelto a Dios, y no os hagáis ilusiones diciéndoos: ‘Nosotros somos descendientes de Abraham’, porque os aseguro que incluso de estas piedras puede Dios sacar descendientes a Abraham. Ya está el hacha lista para cortar de raíz los árboles. Todo árbol que no dé buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo, ciertamente, os bautizo con agua para invitaros a que os convirtáis a Dios; pero el que viene después de mí os bautizará con el Espíritu Santo y con fuego. Él es más poderoso que yo, que ni siquiera merezco llevarle las sandalias. Trae la pala en la mano, y limpiará el trigo y lo separará de la paja. Guardará su trigo en el granero, pero quemará la paja en un fuego que nunca se apagará.” 

Gogoeta. Reflexión.
En el evangelio nos encontramos con un Juan Bautista en plena actividad: tocando, con sus palabras y su estilo de vida, las fibras más íntimas de la sociedad de su tiempo. Juan encarna en su persona los clásicos profetas del Antiguo Testamento, totalmente en contraste con la gente que andaba preocupada por su apariencia externa. El evangelio describe una figura casi extraña, para muchos vulgar por su vestimenta y su dieta alimentaria. Sus palabras resuenan desde el desierto, pero tienen impacto en la capital; desde allí se desplazan fariseos y saduceos para escucharlo. Ellos son la representatividad de la sociedad judía. Los primeros encarnan el ideal del judaísmo a través de la rigurosa práctica de la ley ahora convertida en legalismo; los otros encarnan la opulencia, la autosuficiencia; están convencidos de que sus riquezas y bienes son “bendición de Dios”. Todo Israel escucha a Juan, pues también están allí los pobres, los que no viven en la capital ni poseen fortuna, pero al fin y al cabo todos ansiosos por escuchar al profeta. 

La propuesta de Juan es clara: no basta saber y proclamar que se es hijo de Abrahán; eso es accidental, también de las piedras Dios puede hacer hijos de Abrahán. Por más hijos que se sientan de la promesa y de la bendición, la conversión es estrictamente necesaria; no se valen ni la apariencia ni la autosuficiencia. Aunque se crean árboles frondosos, lo mismo serán talados si no dan los frutos que la Palabra de Dios exige. 

La exigencia de los frutos la comienza Juan con su bautismo de agua, punto de partida para disponerse al bautismo en el Espíritu que otorgará “el que viene detrás de mi” y al que Juan considera tan grande que no es digno de quitarle las sandalias. Sólo los que supieron captar el mensaje de Juan fueron capaces de intuir al menos algo de lo que Jesús propuso.

Este tiempo de Adviento es una oportunidad más que propicia para ponernos de cara a Juan y de cara a Jesús. El uno nos prepara, el otro nos forma de un modo único y definitivo, y la formación que Jesús brinda parte de su misma cuna, en la sencillez y en la pobreza como elementos esenciales para captar su mensaje y seguir su camino. 

73 Salmoa. Salmo 73.
¡Qué bueno es Dios con Israel, 

con los de limpio corazón! 

Un poco más, y yo hubiera caído; 

mis pies casi resbalaron. 

Pues tuve envidia al ver cómo prosperan 

los orgullosos y los malvados. 

A ellos no les preocupa la muerte, 

pues están llenos de salud; 

no han sufrido las penas humanas 

ni han estado en apuros como los demás. 

Por eso el orgullo es su collar 

y la violencia su vestido; 

están tan gordos que los ojos se les saltan, 

y son demasiadas sus malas intenciones. 

Con burla, orgullo y descaro 

amenazan actuar con maldad y violencia; 

atacan al cielo con sus labios 

y recorren la tierra con su lengua. 

Por eso la gente los alaba 

y no encuentra ninguna falta en ellos. 

Preguntan: “¿Acaso Dios va a saberlo? 

¿Acaso se dará cuenta el Altísimo?” 

¡Mirad a esos malvados! 

Con toda tranquilidad aumentan sus riquezas. 

De nada me sirve tener limpio el corazón 

y limpiarme las manos de toda maldad, 

pues a todas horas recibo golpes, 

y soy castigado todas las mañanas. 

Si yo hubiera pensado como ellos, 

habría traicionado a tus hijos. 

Traté de comprender esto, 

pero me fue muy difícil. 

Solo cuando entré en el santuario de Dios

comprendí a dónde van ellos a parar: 

los has puesto en lugar resbaladizo 

y los empujas a la ruina. 

¡En un momento quedarán destruidos! 

¡El miedo acabará con ellos! 

Cuando tú, Señor, te levantes, 

como cuando uno despierta de un sueño, 

despreciarás su falsa apariencia. 

Yo estuve lleno de amargura 

y en mi corazón sentía dolor, 

porque era un necio que no entendía. 

¡Era ante ti igual que una bestia! 

Sin embargo, siempre he estado contigo. 

Me has tomado de la mano derecha, 

me has dirigido con tus consejos 

y al final me recibirás con honores. 

¿A quién tengo en el cielo? ¡Solo a ti! 

Estando contigo nada quiero en la tierra. 

Todo mi ser se consume, 

pero Dios es mi herencia eterna 

y el que sostiene mi corazón. 

Los que se alejen de ti, morirán; 

destruirás al que no te sea fiel. 

Pero yo me acercaré a Dios, 

pues para mí eso es lo mejor. 

Tú, Señor y Dios, eres mi refugio, 

y he de proclamar todo lo que has hecho. 

Eskariak. Peticiones.
- Por nuestros grupos y comunidades células de la Iglesia, para que fieles a la misión que nos corresponde seamos capaces de anunciar valientemente el evangelio en todos los lugares. 

- Por los que trabajan por la paz, la justicia y la prosperidad: para que descubran en su empeño el proyecto de Dios revelado en Jesús. 


- Por las comunidades cristianas de todas las confesiones: para que mientras esperamos la venida de nuestro salvador realicemos obras de amor, justicia y fraternidad. 


- Por todos nosotros para que este tiempo de adviento haga resonar en nuestros corazones las palabras de Juan que nos preparen de verdad a celebrar la llegada de Jesús.
Aita Gurea. Padre Nuestro.

Otoitza. Oración.
Dios Padre que nos entregas todo tu amor; haz que nuestras palabras y obras muestren siempre nuestra disposición al amor y la reconciliación; aleja de nosotros toda actitud de discordia, egoísmo y violencia, y haz que el encuentro que hoy celebramos nos fortalezca en la construcción del “otro mundo” posible que tú nos propone ayudarte a crear. Nosotros te lo pedimos por Jesús de Nazaret, hijo tuyo, hermano y maestro nuestro. Amén.

SEMANA del 10 al 16 de diciembre

Sarrera. Entrada.
Detengámonos un momento en nuestro camino de evangelizadores y tratemos de configurar de nuevo en nuestra vida la imagen de Jesús: ¿coincide esa imagen con la que nos revelan los evangelios? Preguntémonos: ¿eres tú, o debemos replantearnos tu imagen?

Retomemos la respuesta de Jesús a los mensajeros de Juan, ¿cuáles son los signos del reino que dan sentido salvífico y liberador a nuestras obras apostólicas?
Autobiografía.
754.   6. Después de la misa estoy medía hora [en] que me hallo todo aniquilado. No quiero cosa que no sea su Santísima voluntad. Vivo con la vida de Jesucristo. El, poseyéndome, posee una nada, y yo lo poseo todo en él. Yo le digo: ¡Oh Señor, Vos sois mi amor! Vos sois mi honra, mi esperanza y mi refugio. Vos sois mi gloria y mi fin. ¡Oh amor mío! ¡Oh bienaventuranza mía! ¡Oh conservador mío! ¡Oh gozo mío! ¡Oh reformador mío! ¡Oh Maestro mío! ¡Oh Padre mío! ¡Oh esposo de mi vida y de mi alma!

755.   No busco, Señor, ni quiero saber otra cosa que vuestra Santísima voluntad para cumplirla. Yo no quiero más que a Vos, y en Vos y únicamente por Vos y para Vos las demás cosas. Vos sois para mi auficientísimo. Yo os amo, fortaleza mía, refugio mío y consuelo mío. Sí, Vos sois mi Padre, mi hermano, mi esposo, mi amigo y mi todo. Haced que os ame como Vos me amáis a mí y como Vos queréis que os ame.

756.   ¡Oh Padre mío!, tomad este mi pobre corazón, comedlo, así como yo os como a Vos, para que yo me convierta todo en Vos. Con las palabras de la consagración, la substancia del pan y vino se convierte en la substancia de vuestro cuerpo y sangre. ¡Ay Señor omnipotente! Consagradme, hablad sobre mí y convertidme todo en Vos.
145 Salmoa. Salmo 145.
¡Aleluya! 

Alabaré al Señor con toda mi alma. 

Alabaré al Señor mientras yo viva; 

cantaré himnos a mi Dios mientras yo exista. 

No pongáis vuestra confianza en hombres importantes, 

en simples hombres que no pueden salvar; 

pues cuando mueren retornan al polvo, 

y ese mismo día terminan sus proyectos. 

Feliz quien recibe ayuda del Dios de Jacob, 

quien pone su esperanza en el Señor su Dios. 

Él hizo el cielo, la tierra y el mar, 

y todo lo que hay en ellos. 

Él siempre mantiene su palabra. 

Hace justicia a los oprimidos 

y da de comer a los hambrientos. 

El Señor da libertad a los presos; 

el Señor devuelve la vista a los ciegos; 

el Señor levanta a los caídos; 

el Señor ama a los hombres honrados. 

El Señor protege a los extranjeros 

y sostiene a los huérfanos y a las viudas, 

pero hace que los malvados pierdan el camino. 

Oh Sión, 

el Señor reinará por siempre; 

tu Dios reinará por todos los siglos. 

¡Aleluya! 

Ebangelioa. Mateo 11, 2-11.
Juan, en la cárcel, oyó hablar de lo que Cristo estaba haciendo, y envió algunos de sus seguidores a preguntarle si él era quien había de venir o si debían esperar a otro. 

Jesús les contestó: “Id y contadle a Juan lo que estáis viendo y oyendo: los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan limpios de su enfermedad, los sordos oyen, los muertos resucitan y a los pobres se les anuncia la buena noticia. ¡Y dichoso aquel que no pierde su confianza en mí!” 

Cuando se fueron, Jesús comenzó a hablar a la gente acerca de Juan, diciendo: “¿Qué salisteis a ver al desierto? ¿Una caña sacudida por el viento? Y si no, ¿qué salisteis a ver? ¿Un hombre lujosamente vestido? Los que se visten lujosamente están en las casas de los reyes. En fin, ¿a qué salisteis? ¿A ver a un profeta? Sí, verdaderamente, y a uno que es mucho más que profeta. Juan es aquel de quien dice la Escritura: 

‘Yo envío mi mensajero delante de ti 

para que te prepare el camino.’ 

Os aseguro que, entre todos los hombres, ninguno ha sido más grande que Juan el Bautista; sin embargo, el más pequeño en el reino de los cielos es más grande que él. 

Gogoeta. Reflexión.
Desde la cárcel Juan envía unos mensajeros para que interroguen a Jesús: “eres tú o tenemos que esperar a otro”? La pregunta recoge no sólo la inquietud de Juan, sino también las inquietudes e interrogantes de todos los que en Israel esperaron y siguen esperando al Mesías. A lo largo del tiempo se había tejido todo tipo de descripciones y características ideales sobre el Mesías, no sólo en cuanto al evento mismo de su llegada, sino en cuanto a su misma misión. Esto dio para que muchos charlatanes se atribuyeran el título de mesías, propiciando así los naturales desconciertos entre la gente. 

Muy seguramente en la mentalidad de Juan el Mesías debía ser ante el protagonista del “día de YHWH”, del “día de la ira de Dios”. Las imágenes del “bieldo en el arado”, “el hacha en los árboles” que utiliza Juan, reflejan esa expectativa o esa imagen “justiciera” que se tenía del Mesías, lo cual marca completamente la predicación joanea. Con todo, la presencia de Jesús y el estilo de llevar adelante su misión, desconciertan a Juan y sus seguidores: ¿Dónde están esos signos de Jesús que hacen sentir el “día terrible de YHWH”? ¿No tenía que estar cortando de raíz el mal y los malhechores? Consideremos también en la pregunta de Juan, la situación de sus discípulos y de los discípulos de Jesús confrontados en la primera del cristianismo. 

La respuesta de Jesús da a entender hasta qué punto él ha asimilado y en qué medida asume el compromiso mesiánico. Sin nos fijamos bien, antes del relato que escuchamos hoy, están todos los presupuestos o todas las bases sobre las cuales Jesús fundamenta su misión. En el cap. 4 nos encontramos con las alternativas más tentadoras que podían haber “facilitado” su misión, es lo que llamamos “las tentaciones de Jesús”. Una vez hecho su discernimiento y haberse decidido por el camino que escogió, Jesús prefiere no estar solo; por eso se rodea de unos cuantos para que estén con él, para irlos formando, para transmitirles poco a poco el espíritu de esta su misión. Pero lo que en el engranaje narrativo de Mateo representa el punto de arranque definitivo de la misión de Jesús es justamente la explicitación pública de su programa de vida, de su proyecto como Mesías: ahí está el discurso de la montaña; en él recoge Jesús lo específico de su tarea como enviado y a ese proyecto dedica su vida, cierto que de un modo muy diverso a la manera como Juan lo estaba anunciado y como el resto de la gente lo esperaba. Luego, era apenas lógico que Juan se inquietara. 

Juan sabe que estando en la cárcel cualquier cosa puede suceder. La situación en que se encuentra no es gratuita, es consecuencia de la misma actividad profética en la que ha tenido que anunciar y la mismo tiempo denunciar. ¿Será que el Mesías a quien él le ha preparado el camino estará en grado de continuar su obra? ¿Valió la pena desgastar su vida en este trabajo de precursor? ¿No habrá perdido su tiempo? 

El interrogante de Juan es también para nosotros un motivo para confrontar nuestra vida de fe y nuestra actividad evangelizadora. “¿Eres tú”? El Jesús que nos mueve y el que anunciamos, ¿es el verdadero Jesús del Evangelio, el Jesús-imagen del Padre? O ¿hemos concebido a Jesús como el mesías de la “ira divina” y por lo tanto lo anunciamos como a un justiciero? Al acercarnos a la Navidad abramos el corazón y la mente a ese Dios hecho Niño que ya en su mismo nacimiento manifiesta el anonadamiento, el amor, la misericordia. 
146 Salmoa. Salmo 146.
¡Aleluya! 

¡Qué bueno es cantar himnos a nuestro Dios! 

¡A él se le deben dulces alabanzas! 

El Señor reconstruye a Jerusalén 

y reúne a los dispersos de Israel. 

Él sana a los que tienen roto el corazón 

y les venda las heridas. 

Él determina el número de las estrellas 

y a cada una le pone nombre. 

Grande es nuestro Dios y grande su poder; 

su inteligencia es infinita. 

El Señor levanta a los humildes, 

pero humilla por completo a los malvados. 

Cantad al Señor con gratitud; 

cantad himnos a nuestro Dios al son del arpa. 

Él cubre de nubes el cielo, 

prepara la lluvia para la tierra, 

hace crecer los pastos en los montes, 

da de comer a los animales 

y a las crías de los cuervos cuando chillan. 


No es la fuerza del caballo 

ni los músculos del hombre 

lo que más agrada al Señor; 

a él le agradan los que le honran, 

los que confían en su amor. 

Jerusalén, alaba al Señor; 

Sión, alaba a tu Dios. 

Pues él reforzó los cerrojos de tus puertas 

y bendijo a tus hijos dentro de la ciudad.

Él trae la paz a tu territorio 

y te satisface con lo mejor del trigo. 

Él envía su palabra a la tierra, 

y su palabra corre a toda prisa.

Él produce la nieve como si fuera lana 

y esparce la escarcha como si fuera polvo. 

Él envía el hielo en forma de granizo; 

con el frío que envía, el agua se congela.

Pero envía su palabra, y la derrite; 

hace soplar el viento, y el agua corre.

Él dio a conocer a Jacob, a Israel, 

su palabra, sus leyes y decretos.

No hizo lo mismo con las otras naciones, 

las cuales nunca conocieron sus decretos.

¡Aleluya! 

Eskariak. Peticiones.
- Por los que viven sin esperanza o en tristeza, para que la venida de Cristo Salvador los llene de fortaleza y de alegría. Roguemos al Señor. 

- Por nuestros grupos y comunidades, para que a pesar de las dificultades e injusticias que enfrentamos cada día, seamos capaces de sembrar esperanza y luchar con entusiasmo evangélico por un mundo mejor. Roguemos al Señor.

- Por los que hemos sido llamados a trabajar de manera directa en el anuncio del Evangelio, para que el Jesús que predicamos sea el que realmente vivimos y seguimos. Roguemos al Señor. 

- Por todas las iglesias que confiesan su fe en Jesús, para que más allá de los intereses de grupo sepamos poner todos nuestros esfuerzos a favor de la paz, la unidad y la fraternidad. Roguemos al Señor.
Aita Gurea. Padre Nuestro.

Otoitza. Oración.
Padre bueno, al acercarnos a la celebración de la fiesta entrañable de la Navidad te pedimos que acrecientes nuestra esperanza, para que nunca desistamos del esfuerzo por crear un mundo en el que el amor sea posible. Nosotros te lo pedimos por Jesús de Nazaret, hijo tuyo y hermano nuestro, cuyo nacimiento nos aprestamos a celebrar. Amén

SEMANA del 17 al 23 de diciembre

Sarrera. Entrada.
En esta última semana de adviento, trato de hacer una revisión de mi vida sobre cómo me estoy preparando para vivir el nacimiento de Jesús. ¿Qué implicaciones tiene para mí contemplar una vez más el misterio del Verbo hecho carne?
Autobiografía.
444. 6.° El sexto medio es tener hambre y sed de este amor, y así como el que tiene hambre y sed corporal siempre piensa cómo se podrá saciar y pide a todos los que conoce le podrán remediar, así determino de hacerlo con suspiros y deseos encendidos , me dirijo al Señor y le digo con todo mi corazón: ¡Oh Señor mío, Vos sois mi amor! ¡Vos sois mi honra, mi esperanza, mi refugio! ¡Vos sois mi vida, mi gloria, mi fin! ¡Oh amor mío! ¡Oh bienaventuranza mía! ¡Oh conservador mío! ¡Oh gozo mío! ¡Oh reformador mío! ¡Oh Maestro mío! ¡Oh Padre mío! ¡Oh amor mío!

445. No busco, Señor, ni quiero saber otra cosa que vuestra santísima voluntad para cumplirla, y cumplirla, Señor, con toda perfección. Yo no quiero más que [a] Vos, y en Vos y únicamente por Vos y para Vos las demás cosas. Vos sois para mi suficientísimo. Vos sois mi Padre, mi amigo, mi hermano, mi esposo, mi todo. Yo os amo, Padre mío, fortaleza mía, refugio mío y consuelo mío. Haced, Padre mío, que yo os ame como Vos me amáis y como queréis que yo os ame. ¡Oh Padre mío! Bien conozco que no os amo cuanto debo amaros, pero estoy bien seguro que vendrá día en que yo os amaré cuanto deseo amaros, porque Vos me concederéis este amor que os pido por Jesús y por María.

446. ¡Oh Jesús mío!, os pido una cosa que yo sé me la queréis conceder. Sí, Jesús mío, os pido amor, llamas grandes de ese fuego que Vos habéis bajado del cielo a la tierra. Ven, fuego divino. Ven, fuego sagrado; enciéndame, abráseme, derrítame y derrítame al molde de la voluntad de Dios.
24 Salmoa. Salmo 24.
Del Señor es el mundo entero, 

con todo lo que en él hay, 

con todo lo que en él vive. 

Porque el Señor puso las bases de la tierra 

y la afirmó sobre los mares y los ríos. 

¿Quién puede subir al monte del Señor? 

¿Quién puede permanecer en su santo templo? 

El que tiene las manos y la mente 

limpias de todo pecado; 

el que no adora ídolos 

ni hace juramentos falsos. 


El Señor, su Dios y salvador, 

bendecirá a ese hombre y le hará justicia. 

Así deben ser los que buscan al Señor, 

los que buscan la presencia del Dios de Jacob. 

¡Abríos, puertas eternas! 

¡Abríos, puertas, de par en par, 

y entrará el Rey de la gloria! 

¿Quién es este Rey de la gloria? 

¡Es el Señor, el fuerte y valiente! 

¡Es el Señor, valiente en la batalla! 

¡Abríos, puertas eternas! 

¡Abríos, puertas, de par en par, 

y entrará el Rey de la gloria! 

¿Quién es este Rey de la gloria? 

¡Es el Señor todopoderoso! 

¡Él es el Rey de la gloria! 

Ebamgelioa. Mateo 1, 18-24.
El nacimiento de Jesucristo fue así: María, su madre, estaba comprometida para casarse con José; pero antes de vivir juntos se encontró encinta por el poder del Espíritu Santo. José, su esposo, que era un hombre justo y no quería denunciar públicamente a María, decidió separarse de ella en secreto. Ya había pensado hacerlo así, cuando un ángel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: “José, descendiente de David, no tengas miedo de tomar a María por esposa, porque el hijo que espera es obra del Espíritu Santo. María tendrá un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús. Se llamará así porque salvará a su pueblo de sus pecados.” 

Todo esto sucedió para que se cumpliera lo que el Señor había dicho por medio del profeta: 

“La virgen quedará encinta, 

y tendrá un hijo 

al que pondrán por nombre Emanuel.” 

(que significa: “Dios con nosotros”). 

Cuando José despertó, hizo lo que el ángel del Señor le había ordenado, y tomó a María por esposa.

Gogoeta. Reflexión.
En el evangelio, Mateo nos narra el origen de Jesucristo. María estaba desposada con José, pero aún no vivían juntos. Ello indica que estaban en un período que llamaban desposorio o compromiso matrimonial, período que podía durar de seis meses a un año, tiempo prudente para el esposo construir o acondicionar la casa en donde recibiría a su esposa. En el entretiempo la novia seguía viviendo con sus padres, dependiendo de su papá hasta que pasara formalmente a depender de su marido. La promesa de matrimonio o desposorio implicaba completa fidelidad al novio; todo acto de infidelidad era adulterio, y como tal podía ser castigado conforme a la ley mosaica. 

En esas circunstancias, pues, nos narra el evangelio que María resultó embarazada; pero aclara diciendo “por obra del Espíritu Santo”. El hecho haría sentir muy mal a José; sin embargo, agrega Mateo, que “era un hombre justo, y para no exponerla a la infamia, decidió abandonarla en secreto”. José hubiera podido hacer valer sus derechos, exigir el castigo previsto por la ley; con todo, sin darse cuenta, va colaborando también él con los planes divinos. 

En estos planes divinos no todo está garantizado, pues en ellos también están involucradas la libertad y la voluntad humanas. Es una constatación que podemos hacer en toda la historia de la salvación partiendo desde el mismo paraíso. Parece que los planes de Dios caminaran sobre el filo de la navaja! Un ejemplo de ello lo tenemos en el relato que hoy nos cuenta Mateo. 

Pero en esos planes hay siempre una cosa muy importante que se llama diálogo. Precisamente en el diálogo con el ángel que le habla en sueños a José se nos muestra cómo Dios va incorporando a su proyecto a sus mismas criaturas. El silencio de aceptación de José es la respuesta que Dios nos pide también a nosotros. Le ponemos muchas trabas y condiciones a la obra de Dios. A veces intentamos “corregir” la manera como Dios actúa; no es necesario. Basta que pongamos nuestra fuerza y voluntad al servicio del plan de Dios, lo demás El sabe cómo lo hace. 

Aunque en nuestro pasaje se resalta la figura de José en su duda, en su aceptación de ser padre de Jesús y de ponerle el nombre, la verdad es que María, que apenas es nombrada, está también allí recordándonos su actitud de fe y sumisión a los planes de Dios que son vida para el hombre y la mujer de todos los tiempos.
25 Salmoa. Salmo 25.
Señor, hazme justicia, 

pues mi vida no tiene tacha. 

En ti, Señor, confío firmemente; 

examíname, ¡ponme a prueba!, 

¡pon a prueba mis pensamientos 

y mis sentimientos más profundos! 

Yo tengo presente tu amor 

y te he sido fiel; 

jamás conviví con los mentirosos 

ni me junté con los hipócritas. 

Odio las reuniones de los malvados; 

¡jamás conviví con los perversos! 


Lavadas ya mis manos y limpias de pecado, 

quiero, Señor, acercarme a tu altar, 

entonar cantos de alabanza 

y proclamar tus maravillas. 

Yo amo, Señor, el templo donde vives, 

el lugar donde reside tu gloria. 

No me quites la vida junto con los pecadores; 

no me hagas correr la suerte de los asesinos, 

de esos que tienen las manos 

llenas de maldad y soborno. 

Pero mi vida es intachable; 

¡sálvame, ten compasión de mí! 

Mis pies pisan terreno firme; 

¡bendeciré al Señor en presencia de su pueblo! 

Eskariak. Peticiones.
- Por los cristianos de todas las confesiones, para que por encima de nuestros intereses de grupo, seamos capaces de transparentar en el mundo la presencia única y permanente de Dios. Oremos...

- Para que nuestra vida personal y grupal sea fiel reflejo del amor del Padre manifestado en su Hijo. Oremos... 

- Para que esto en estos días de Navidad no olvidemos a los más necesitados de nuestras comunidades. Oremos... 

- Para que la Navidad deje en nosotros frutos de una conversión sincera y de una adhesión incondicional a los planes del Padre... Oremos...
Aita Gurea. Padre Nuestro.

Otoitza. Oración.
Padre bueno y misericordioso, cuando hacemos nuestra propia voluntad nos perdemos, se diluye el sentido de nuestra vida y arrastramos a muchos a la perdición; que al contemplar hoy a María y José obedientes a tu voluntad, sintamos también nosotros el placer y la necesidad de adherir a Ti nuestro ser y nuestra voluntad. Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

